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lia Monje kDereelüs 
El tema (le I a Unión de los Católicos 

es ya antiguo eii .España, y ya casi 
merece el epíteto (le secular. Hasta 
hoy, pueile ileciiBe que e«ta cuestión 
batallona no ha pasado de la categoría 
de tentativa en la práctica, y de dis­
cusiones sin fin que ya llenarían bas­
tantes volúmenes. Ahora parece que 
se plantea el probláma de nuevo y hay 
gran espeotación poiv saber las nuevas 
bases, cayo autor va a ser el < insigo» 
Mella; presentadas y discutidas en la 
próxima Asamblea de Covadonga, hay 
quien espera oonatituyan una vez 
aprobadas por representantes de todan 
las regiones de Ikpafia, la bandera que 
oobi,Í« a los niievoü aoldadoM 4e:la biier 
na oáUfHt <|tte no i3ej«if hasta redimir 
de nuevo a la Beli|;iófi y á. la Patr ia 
del yugo del error y de 1» servidum­
bre, en totios ios terrenos di^nde se los 
enou^i^tre> Algún leótuí' int'e^-rjogárá. 

¿Y a uste^l qué le parece e^te nnevQ. 
plan, proyecto, unián d« la$ dnteduu, Q 

blando coní toda sinóBridad, iio ex posi­
ble emitir un juicio' acertado en utia 
materia taa complicada Jî  té̂ n .nUnó> 
seada como .esta de la unión de Íó8 Ca-
tóUciOM. Por(}ue, si se trabase de colabo­
ración, de inteligencias, do noción cir­
cunstancial de los católicos con otras 
fuerzas a ñn de procurar el bien de la 
B/eligión y de la patria, no hay duda 
que sería una locura no secundar a los 
que de cuplqiJiier campo coincidan en 
esa actuación. Có» tal que la pruden­
cia sea la guia en este oamind resbala­
dizo, ño hay ihconveiúenle en tales 
coaliciones. Pero es el caso, que en la 
presente ocasión se piensa en una 
ani<fn faiasta ¡permanente de las i&fecha», 
en frase de un periódico batalla.(lor de 
la Corte; {eho de derechas cada uno lo 
entiende a su talante;) y aquí ya no 
es ttu&niftie la opini(^n de los periodis­
tas oatóUbos. A la mayor parte les pa­
rece bieri, porque está en ^buenas ma­
nos la combinación y él ái'reglo de tan 
enmarañado negocio; él oá^o és ertipe-
zar a.fia'oer algo,'a fíesbrozaií el terre­
no de obíft^^cujos, Y francamente, aña­
den, enarbolar una bandera netamente 
española confeqoionada por una gloria 
mundial y con lema tan expresivo oo-

^ mo este: Religión patólica, Regionalismo 
y Acción Social, y con arrestos bastan­
tes a reproducir las hazañas heroicas 
de don Pelayo y demás adalides de 
la Reconquista, en esos tres capitales 
sectores, no pjiede rueños c]e entusias­
mar el tiue conserve alguna chispa de 
españolismo y de creencias heredadas. 

Empero, siempre el pero emboscado 
en todas las cosas, han venido a aqui­
latarse los tónniuüs del problema y 
hay católicos fervientes y periódicos 

ciilólicus y con censura eclésiástíCH 
jHir serlo, qi^e se [)reguiita«, • v. yr: 
¿Quién va a ser el director (le ese coio-
sal movimiento? ¿Va a ser ún ])artid() 
o (in luunbre el aliña de esa finmante 
Reconquista? ¿Se trata ;le unir a todos 
los católicoíi para que en. políLica ti.a-
bajen como tales católicos, y de esta 
suerte el régimen político se amolde 
en todo al derecho y a las enseñanzas 
de la Iglefda sobre este particular? Y 
aquí sale a relucir el sempiterno libera­
lismo; sin orillas este monsti:HO, dicen 
los antiliberales, no podemos realizar 
unión alguna con carácter ile esta­
bilidad. Y no se crea ^ que esta úl t ima 
manera de pensar sea un capricho, un 
bizantinismo, una antigualla^ léase El 
Siglo Futuro por nocitai' otros en su^ 
apretadas ct)Iui)inas y se observará que 
esa es su obsesión desde ŝ i fun(laol<^n 
desdeñe! año 1875 qi»e ya es .fe^Jia., Y. 
cuanta que es menester leerlo despacio. 

Vn» afírmNoión del gran Mella nO» 
tranqHÍliza,-a los qne I«M gusta* pl'e^ 
guntar el por qué en todo y elevar 
nuestras miradas a lo alio V es eÉÍti 

las consecuer>oias. y exigen »ltarea a 
los principios» ,i|4í.'>««ft enfcja^dedov 
pocas iwlabras bastan. LaBeligién Ca­
tólica ante todo y sobi-e todo y en to­
do; a banderas desplegadas como quie­
ren los Sumos Pontífices, en lo pú'bli* 
co, y en lo'privado, en el seno dé Itt' 
conciencia, y en él seno de la familia 
y de la sociedad; en el trabajo y en él 
descanso y hasta en la^ recreaciones 
sea Dios y su Cristo el prindpio y el fin 
porque Dios en efecto es el principio y 
fin, y Soberano y Juez absoluto de to­
do y dicho está que otro tanto debo 
acaecer en él terreno político porque 
la base del ordertí, se fundamenta con la 
creencia y sólo Jesucristo defiende los 
tronos, ¡fi. milicia, y- hasta la mistenda 
«octai como decía en el monasterio de 
Bowron el Kaiser G-uillermo I I ; y Pío X 
en las Normas á los católicos españoles 
ordena que d'eberj sostener la tesis cató­
lica y con ella el ^establecimiento de la 
unidad católica; y lucJtar contra, iod.os 
los errores, condenados por la Santa S«-
"de entre los cuales incluye el ¡ibkralis^ 
nio. Ya se Ve, |piies, qu© iio es baladí 61 
asunto que nos ocupa. 

^ X^ ,. 

Palabras de oro 
del presidente Wilsoñ 

tSi nosotros, los amei"ioaní»e, conti­
nuamos desdeñando los ideales y con­
siderando la fe religiosa como asunto 
secundario, llegaremos a un grado de 
materialismo en que preferiiemos que 
mueran los ciudadanos no productores, 
|)orque al Estaíio sólo convienen per­
sonas que contribuyan a la riqueíd 
material. 

«PíidecemoK en ¡ilto forado de esa 
miopía nifnlaJ que liniit¡a su t© a li*s 
leyes de iii gravitaíiióii, quíniica, botá­
nica,'etc., lo que es tan perjudicial oo-
inu ésii tendencia de los tontos a creer 
on la fortuna, la casualidad, iHít cir-
(Minstíirieian, 3uando sólo se debe oreter = 
en las Crtfisas y efectos. 

«Ese es()irilu de inconformidad, ese 
anticonsei'vatismo de nuestro pueblo, 
se trasmite ít todas las clases y láseda-
(les, infi!trArtd(kse hasta en nuestros ni­
ños, que llegan a ser soberbios y (lea-
obendientftíi. 

«La humildad es oaraoteristica de 
todo el qué vale, de todo el que puede. 
Hubo un hombre Sabio y piadosoj in­
mortalizado por la Iglesia romana, San 
"Felijlie Nei-i, de quieh se reouerdaá' 
inuchas anécdotas acerca dé su buen 
juicio y benevrtlénola, en Ñipoies; y 
Bomii. EuUfelas Thóhjás de cierto eoi)^ 
vento, una alegaba poseer el (fon^W la 
insiyirli¿i6n irfívinW y pHiféfciea, y la 
Abadesa ]iidió a l«Pa(4 qne bMüéiüase 
una itfVestigtoii$ü'pata 'd</t»HinriiTar to 
l'í*-'̂ *L^^ÜgJ>!'**!': ,̂'Slg.'JJP - -«>L'M»!^. s i ­
se diríglñ a( eoliv^ntui Lhégildo qué 
hubo y en f)uant{yselap»ó,-60()o enloda» 
do, (te títi mnliíjliitio üotnptiréotív a H 
susodicha monja ante él, y, sitr más 'n i 
más, le pidió que 1é quitara las botas; 
lo qlie rehusó hacert ebH desdén la vev 
ligiosÉ. Felipe Vulrió a iiiiontar su ca-
balgt^dura y tornó a donde se hallaba 
el Papa, a quien le dijo: «Santo Padre, 
se trata de una impostora, pues donde 
no hay humildad no ha^ piilagro. 

«Ija lección que se deriva de este 
ejemplo—yo siempre busco la mornl 
de cada cuento, como viejo maestro de 
escuela que soy—es que no se debe 
poner atenciión a lo que dicen, sino a lo 
que hacen las pérsonasl "̂  » . .. 

«Pues bijfto: los q'tje'a(j|6í abo^ i i ípor í 
la instrucción absolutamente laica en 
las escuelas púJblioits^ no son sagaces ni 
clarividentes y han confundido mise­
rablemente la aplicación de la^teorÍHi 
de la lil^ertai de conciencia,—teoría 
discutible para mi—hasta él grado de 
pratender qué prevalezcia en los niños 
cuyas conc;icílcio«, precisamente, hay 
que formar, dándoles conciencia ¿e 
los deberes cristianos, que son tai) 
comprensibles, "bien inculcados, (^ue 
puede decirse que se asimilan al 
empezar un niño sus ))rimeras oracio­
nes. . 

«Yo, en materia de enseñanza, soy 
un joconforn)e, con los métodos rood<5r: 
nos que rigeA aquí y- en cierta» na­
ciones. '' 

«Para mí, Dios está en Isi escuela, 
como en el templo; yo oreci que los 
alutrinos, haijta llegar a cierta edad, 
deben ser castigados corporalmente; 
que debe facultarse a los maestros pa­
ra castigarlos así, dejando a la discre­

ción (lo, éstos el hacer uso o no de es« 
deroclio, como pasa con la, pena aajji-
tal, que no está abolida, y por más que 
so (Unle, es uii.a espada de.Damocles. 
Constante que .pende sobre el posjble 
asesino.» 

La moral y l<is modas 
Convidado á lína tertulia 

FrajCUrfn <Je Fontanal, 
le espetó la niña Julia 
estos cflaoii de nto;;al: 

I.—Diga usted, padre Clarín: 
^ usar «polvos y carmín» 
' ¿acaso es ^rave pecado^ 

^Lo es sin duda cuandb el fin 
que ae busca 09 d^ravado. 
En iagt^neralidad 
de las que pintarse veas, 
que hay pecado nb creas: 

' lo'hacen i^orticéesidkdr 
{Pobr^llafiHu. |so« tan feaatHt 

2. —Padre, y.eliH^nerse «gslares» 
ipt^ede sec culpa mottal? • 
—Hija con vanos temojres 
neeiaoMtnte te Coî sumes: 
patee «o Ser ni vetjial 
púeamaciía» otéis tan mal 

, <qiie ea {uerca^ llev^M perfumes. 

cóiA e! iroirro, {pecaréf 
—SI; suele haber «sa cnipita.. »• 
mas te»fli(^l'|iar'<ienulii..' 
Que VBls«i|a.,. bien.^. ¿V qu<? 
Todo es brpra?*. Ya verás 

, ComiJ abajo en el Infierno 
' juntos eb ««brazo "tierno» 

bailan rigodáneteri»»' 
llevando el diablo el compás. 

4. —Otra pregunlita, Padre, 
me suele decir mi madre: 

'cOiira.nifia, que te apartes 
de ese novio tan camueso 
que te ronda en todas partes...* 
Pero ¿qué mal hay en eso' 
—Mal ninguno, Ip confieso, 
al revés es muy gracioso 
para la gent* bUfloní, 
ver en la calle a unt «mona* ' 
divertirse con uo «oso» 

,5, —En fin, Padre, ayer un fraile 
me neg(5 la absolución 
por ir a una comunión 
a pocas horas dfel baile... 
¿Hay inconveniente?—Hay le, 

, mas no temas buena alhaja... 
¿Quieres hallar salvación? 
Cuando ¿stéf rauert,a en la caja 
que te pongan (iormartaja 
no el velo de comunión 
sino el escote delibaile 
¿Y entoiKícs... que venga el fraile 

i a darte; la absolución!!! 

Una crónica escandalosa 
L o q u e en Francia jiasa es inexplic a 

ble |)ara muóhos, lo que pasó en su po­
lítica.desde hac^ cuarenta años es ade- , 
inás misterioso par^i ^líchisimos fran­
ceses y para la^mayoi-ía da los extran­
jeros. Extraña que un pueblo, que 
ahora demuestra v i i tnd y resistencia 
grande, se haya dejado agarrotar de 
tal modo por los políticos profosioijailes. 

Descortamos la cortina que vela el 
misterio. 


